
Para leer

1  Leo el cuento en silencio.

2  Pido que me lo lean en voz alta mientras sigo el texto en silencio.

3  Subrayo o resalto las partes del cuento que tienen una entonación especial.

4  Me pongo de acuerdo con algunos compañeros para leer los párrafos en voz alta,

en forma pausada y con la entonación adecuada.

La nueva ocupación de Pérez
Al finalizar la noche, Pérez estaba fastidioso. ¡No había conseguido ni 

un solo diente!
—¿Qué pasa en este vecindario? ¿Las nuevas generaciones 

ya no vienen con dientes de leche? —se preguntaba el ratoncito 
refunfuñando. 

El pobre Pérez estaba agotado. Hacía semanas que trepaba por 
canaletas, recorría techos, entraba por chimeneas, atravesaba 
cuartos con sus bolsillos repletos de monedas… ¡Y nada! Debajo de 
las almohadas de los chicos encontraba de todo: ositos de peluche, 
figuritas, aros, pañuelitos y hasta chocolates derretidos. 
Pero dientes, ¡ni uno!

Sentado sobre un alero, el ratoncito miraba 
pensativo hacia la vereda de enfrente cuando, de 
pronto, se iluminó una de las ventanas. 

¡Al fin un poco de acción en el barrio! —festejó 
Pérez, y cruzó la calle a toda velocidad.



Al llegar, Pérez se asomó por la ventana y vio a una nena que,  
sentada sobre su cama, se sujetaba una mejilla con su mano. ¡Eran los 
síntomas inconfundibles de que estaba por cambiar un diente! El ratón 
se refregó las manitos con entusiasmo, sacó su libreta  
y anotó: “Calle La arboleda al 500. Casa blanca. Nena de 9 años  
(o casi). Gestos que anuncian una caída. Asistir todas las noches”. 

Cuando terminó de escribir, escuchó que la nena se quejaba. ¡Y le 
dio mucha pena! Pérez siempre llegaba cuando los dientes se habían 
caído, por eso nunca se había detenido en pensar en las molestias. 
¡Pobrecita! Algo tenía que hacer para ayudarla.

Rápidamente tuvo una idea: escribiría los consejos que consideraba 
esenciales para mantener una boca saludable y evitar los dolores 
fuertes. ¡A partir de ahora, además de recolectar los dientes, sería 
consejero dental de todos los chicos del barrio! 

 Para comprender

1   Rodeo en el texto las partes que cuentan lo que muestran las ilustraciones.
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